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mes. 

T E L É F O N O S N Ú M S . 4 Y 6 8 

El paRO ser.'! 8iemi)i-e a.iplanUiio y|oii tneiálico ó letras de fíicil cobro-—Corresponsales jenlNris 
E. A. Loreite, rué Cjuinartin, 6, hU. i. Jones FanboiirgMoiitn\artre, 31, v en Londres, FlcsiStret, 
Mr. c. «66.—A irnirJ9tr»dor. 2» Bmiíío Garrido £<$péa. 

LAS SUSCBICmNES Y ANüNCÍOSSE RECIBENEXCLUSiVAMÉNtE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEfíilERASé. 

Lunes 9 da Diciembre 1889 

DE PEDRO POSTIGO. 
(GÁU.! DB SAN FRANCISCO, NUMERO 4.) 

Gran r$baja de precios. 
Silletiat lalla^ns y grabadas con pies tor­

neados, coirtpiíestas de 6. siUas, 2 sitlooof y 
sofá, forrndas en lapit 'büsno, sdfida cons-
inuccíéo, 45dut'08. Gamaslorneadus dejas 
mejores fábiicas, más Dar;>las que nadie. 
Buufets ó apoyos con mármol de Itali», espe­
jos con buena luna de primera, alemimn, co­
medores, dormitorios y todo lo conceruienle 
al ramo de ebanistería y tapicería con notable 
rebaja do precios. 

Grandes existencias en toda clase de mué-
bies inmensos surlidos en muebles de reji­
lla de las mejores fábricas de Alemania. 

Talleres de construcción y competencia con 
sados los muebles de todas las procedepirias. 
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---Si séfíorj'edil ¿T trescientos diej; y 
siete. 

—Vat̂ ii!Be|[u¡(la, 

îf(la| pora dfî irl̂ 9iifl;4(Mig« tt» boft^^d^ije 
yeuii; á c<Mu>Jt arrfocui^iM» fí«w« «OIBI^ 

.trliyebaftgijfCiá^fia^Ua.'Ottequa vén• 
ga pro«ítói^9ñfWs arge ^ a&ünto i Ei dbfo r 

—Asi que se lo diga lo liencj aqu!.'.Sufre 
au niómeütó más que enseguida qiledarás 
tranquila. \^ ' 

•-Í4aiÍB||p^á^^ c§n 
el^tre«ci«efi^^. , , . .. 

.~líj^M^6kaéiV>« q«4 «sÚk eomunicj»-

< -i<-¥a9íiiî ii*i8aK Si«inprci)«« deiMo ha* 
«Mriito<d«liq^af«to<me<p&i« lo taísmo. €oa 
lodO'Qt <}u¿ "«iMiiií^ hütbiar;* tné restílta 
impteib^ ' 

—jAj p»^i eslo a 
—kpYeiáréáe í̂ ueVo el bolón, que ya «I 

losUnCe ha'l^ásada. ^Pu^do 6 a» ^ e 4 o 
ha-tíÚrcWel'áííf., .' 

—Y yo •aptiraooo. 
^ Y yo rdvenlftode del dolor de mué* 

ias. 
VeMÜderaaiitote la eiecl'ricidad es lige-

rfsima; pero eii;ciértás ócasiolies i-«^ftau 
tóáá'ligaraalas'iléiiüls:" / 

—¡Ay,* »|» »J\'|!^ó 00 j^edo másl 
--íjámaré iiü«viii^«Qle.^á C0aclui4p 

de comuDicar el 917^ , 
-^Si señor: &m éi pmék XJIitk^t\o, 

• ¡¡^ndm t,̂ *i'̂ ') Sffl'tr prntíiw. oe* 
«ctitoqae.*4Hig&V* ijaeaUfttal aúiB«ro 
eyal« lanMialaiiieiilev |Qae»deqa4 teutra-
Íi^<Be>4n« tocMAUÓic ttéigaae, puea; tí» 
idstrttiMdloaVSi'a^f^lU^ ddl6res soo lnú-

Tfibles. ' 
—No lo sabes lú muy bien papC 
—¿Oué li es prtraeiiza.. 7 Y i V. que le 

imporu? ¿Pero con quién hablo? ¿iiixlia 
^Bmadréut ¡Qué barbaridad! ¿Qu4 núme­

ro es el de su teléfono'' ¿El 5027 Pu«s ami-
guilo no he dicho nada; yo creí hablar con 
un s;ica muelas. 

—¿Vieire ó no el dentista, papá? 
—Iré yo á su casa y á bArrárme del le 

léíono, porque eslo es lo que se iLma 
U^ar (arde y mojaídeí 

« 
Biislanle hemos peleiflo por consegtiii-

que. la fachada de la capilla Marraja fuese 
embellecida, ya que no coa el lujo que 
${1 eam¡Mñera \a de Smlo Domingo, de 
tal modo, por lo menos, que pudiera hacer 
j»0ttiiaftí eon aquella. 

No podemos quejarnos, que al ña el 
Ayuulamíenlo, por bien del órnalo, ha 
contribuido con unos cuantos pesos para 
llevar á afecto lascousabidas obras, termi­
nadas en la semana anterior. 

La fachada ha quedado regularmente, y 
ahora disfruta de una ventaja. Cumu el 
color con que se le hj lavado la cara, es 
oscurillu disiinuiará cualquier mancha dé 
gotera Ó cosa por e( e-iiilo, más fácilmt^nte 
que en otraa Ouasiouds. 

Ayer un paleta se fijaba en e! ouevu en­
lucido y 4 su fi)rimta que >le acompañaba 
iitrb9d)8= ided^te: 

¿Verdad lifíMw-que eiíto parece la uov 
a ^ e •"•.'--''-•• ' - - - - - - " • • , . 

Eiilotfceé con(̂ oí yo las venlkja$ de que 
anftis hice mención. Porque de noche tolios 

L')s impermeables y los paraguas han 
oslado en activo servicio durante la seniu-
na pasada, porque me. figuro qu«j ustedes 
habrán notado tas tluv(as cun que durante 
el curso de uila ha favorecido los campos 
la s¿bia iialuraieza. 

Las calles de la ciudad han estado cou' 
veril Jas eú barbechos. ¡Purque, cuidado', 
con el barro qaa derrochan nuestras calles 
cada vez que ilueVel 
I^t^ebiera'ponerse de moda ios zancos 
pa|a aiiiiiú'«ft días de agua. 

Ni nos remojaríamos los pies—exponién­
donos á adquirir un n urna—ni se nos 
eslropeaiídu las botas. Dos economías. La 
de la botica y la del zaptf .ero. 

Si hayalguúa pei^oüa'que me siga, ó 
que se deje st^wt^ por mí, yo.implanto la 
jBoda de i«6 zancos. 

Prefiero, en tal caso, q^m la per$ona 
pertenezca al bello iféíso, y esto prueba lo 
.|[(ie por él me be intetesado^siempre, auu-
quej^igajo Cdotrario tíi^íi^- (Um. que se 
emptAá aa haceriofl tipio. 

El que no haya visto Los steteniñot de 
Etíja es poiqué no habrá qiiérido. 

Ocasión para conocerlos ^ s la .ka dado 
Bunii|fo«<el equiUbiiaUt |»a|||<ooúuuco. 

,y^^ |̂ml p«||Ue d«fspuéS;de iieer los 91-9-' 
¿gímm^.j^ü argumetUo y líodo, buelga 
aautkájUi.pt^^tt. 
, ^a^éHeaWda eueatafaaslada los me­
nores «ij^ltei. ¥ hay alganoa eanoskti-

•in¿»."""v£^j' • • • ' -

b'O'* 
- 1A> cual sig(iífi<;a.̂ !^u,̂ ^úsebío tíópé dps 

i^ii|^al«2a^;ja Iren .ujiífdes 81 eaip etf cu-
ifíoiq..; ,„ * . 

CENIZAS QUE LLEVA EL VIENTO. 

En tifl risueño valle Je hi dichosa Oélgicn, 
.se alziba hisia hace unos dL-iá un iniígniiico 
Ciiülillo de señiM'iiil at̂ peclo, en cuya puerta 
principal se destacaba el escudo de una noble 
casa española ^é las más ituslrei entre las de 
la aristocracia. 

El castillo itra el de Beauring, y el escudo el 
de los Tiiilez Girón, Duques de Osuna y del 
Infaaiado, oonduques <Ie Benavente y señores 
de ranchos pueblos, villas y castillos en estas 
tierras de España. 

El último duque de Osuna de la línea di­
recta, aquel que como emb.-ijador de.E^aña 
en San Pelersburgo se hizo fatnoto por su 
esplendidez y su fausto, habla hecho recons 
truir este tastillo, y hiibia llevado alíi paia 
aioj.-irle cuatlro.<i, tapices, muebles y-armadu­
ras de sus piditoios de<E»paña. 

Eran loa girones de una gran raza qu<! sa­
lían del. suelo, que brillaron para irá furmar 
un ,suutuu!>o p.-uiteón en el extniíijeru. 

Entre aquellas miiravillas del arte español, 
entre los cuadros de luiestia escuela, los ta­
pices de Uadrid, los: marcos d« fíóithtfta, las 
P.ircelfuas del Retiro y d« Tutaverv, pasó los 
Últimos años de su rida el tUtimo de" loáí Gi-
roue.":, que por un a>iar de la suerte vino á 

^^ot ir. en .<iu pal a oíd de Madrid. 
D'.'spué$ de su muelle, el cnsittloMde Beau-

"VC« P<*<n9 iqduif sus bienal, .p>*vó x:su> viuda 
la hermosa duquesa Leonor, que áat-ió pcín-
c m (le. Salm ¿alm y que fue diu'.iiiie algunos 

•«ñw .íei||#|»i-MÍ»̂ ^ <MtHiirad«=.ti»?|M "MttMS 
madrileños. 

La duquesa viuda vendió cuautüjenía en 
España, reservando alguuiis obras,de púuier 
oi'den para el castillo helg')̂  en el qua esta* 
bleiiió su residencia. 

Allí se casó después del lulo, con el duque 
de CrayDuhneii, y allí vivía con su segundo 
es^so rodeada de los'feslos del pasado es-
piensor de ios glandes virreyes de Ñapóles y 
deles*del lufauzón, que para falvnr la vida 
de su rey le dio su caballo, inientrÜs él que­
daba peleando cara á cara con ios enemigos. 

Era aquel cabillo que se â zd»a ealierra 
; extranjera lo ¿nico que qaedüba «a piê dê os 
Osunas. Hace unas cuantas novlite estilUó̂ eu 
éi el incendio; iasttamas lantierun las fuertes 
par^dis, ipeueif'iiidoen las estantías redu.-
jerot»:á ceuizas„muebles, cuadros y tapices. 

fUa î n trozo de bjSUN'ia de,E^pañH lo que 
M quemaba, y; U>s jgraudez.ts que ttido aque 
lio represenlaija, cenizas qjte lleva el vienio. 

¥a Dusealzi< n:id 1 mát> que sobre ruinas el 
escudo de lioa! duques, de, 0#uiia. Dé aqudln , 
iluu.eiisa riqueza ,que se reunió ea Eepaña 
¿qué ha quedado? Ni. un a«ilo, ni un estiabie-
ciinienlo iuduj$J,iii)l, quizá algún contenió sin 
rejila; pero nada., útil y bjí̂ jBgvÍQso ,para,*l 
l̂ í̂s, y dentro de poco ia cliimeuea del mas' 
^bdesio ia|)ricai|le .esp̂ iñol representará <a>ás 
^ B^ îira pa^ia. que M>ŝ :trea girones daf u-̂  
M8 n^ovientes de la pu^ta. el «astillo de plaui, 

' lías'tres órdenes4e jfqaet^ d&<>r« y loscktco 
escúsoues de azur sobrecargados'de besantes, 
que fueíonel escudQjj.e losTeilezde Girón 
y Beaufort, Sporlio Pimentel de Quiñones, 
'̂f'eriiáQdei lie ,te1a!|co,' diez veces grandes de 

'' España de'í̂ i-Vméra clase! 
•" " • " ' ^ ' ^ K . . 

ICASIRO Y SERRANO. 

:>lif ñaña será día d« gpan gala'er 19 Acade-
mk: Eapuñola; uÉlitet^tó ^aiiigae,'í1^éa< '̂de' 
mereciinieulps^ llegr por fin á o^&tr'^íiao 
de aquellos sitiales que le coriQi^mde por 
derecho propio, y á dar prestigio 1 ^ su nom­
bre á ia corporacióa ^ue le ha perdido mu­

chas vtíjes por encumbrar mediaaias y nuli­
dades, Üevad.is allí por el espírilu.de secta y. 
las rniniobras del compadrazgo. 

* Muy lejos e.stá de nosotros en ideas poli ti 
cas el S.r. L). Jo.-'ó de Castro y Serraoí?, pero-
00 será esto ol)stá';ulo para que celebremos 
su ingreso en el Senado de las letra»» más 
para aprovechar, ia ocasión de rendir hiorae-
naje a| autor exclíti-ccido de las «Qartq&tras-
cendeiUales.t que pirque creamos que el 
cargo de acadé.uiíio apiade nuevos l̂ inbt!es al 
que tan ilustres tos bi ganado, ii;a^ndp con 
su discreta j castiza pluma los probleraas.más 
ínlerManlds déla vida. modeiYia, en lo que se 
refiere á tas coslumht'es.é la sociedad y á la 
familia. 

PMltíí.y Serrano es el esciitor que mejor 
conQce,la.#Qjpitii4{Hl4e311 tiempo, y coa sus 
articulo^ ha fjeicido lanta iofiuencia en la 
trasformación de las coaiuelbres > Qomb el 
inolvidabls; marqués > de Sulamanoa <ion sus 
hechos. 

Vino de Granada, donde nació hace ya al­
gunos años, no direittoscaantos; pero; era fin« 
bailantes, con un gran^cauAiHe eeíioHtÁien-
tos qlie coiéstituyen la base dt una'ide las 
educaciones Uterarias más sóiidaS que axis* 
loniart̂ êsiá. país. 

fí^é * Londres á estudiar la primera'Ex-
;po«i.;tótt rtaíl%r.<ial qué se celebró é'ílEúriipa, 
• y allí vio <rOh' OJOS tfé lswj*i|árddf' i espíVitu 
de crítico, no solo lo que había, sino qdW adi­
viné ieo«kte itttttidóir níarnvflló«á, qtle és una 
de sus rHafiáíítfiss, todo cúantó ' hrt veíiido 

«iltewpWiMd̂ -t-í»»aiWiiif1|i<i »Wti<H«bt»yy re­
cientes ai tículus acerca del grafífi cettiÉaen 
qne se «fliiba 'de' cî ebraî  en' Pnris, parecen 
comideiWMCto de nifu l̂fés que publií:Í5,"léüan-
ilopor* primera ve» se dieron cita tos pueblos 
para exponer sus adelantos en la eéífíRüi de 

JngJiíier̂ r*» 
«Hay en este liombie'notttble por tantos 

- cooocptos, tina mezcla extraña de lo antiguo 
y do lo modrti-no. 'por sus costumbres, por 

" stt^ígnsios y aficiortfS p.ireCé un l|uen señor 
del aiili^tio raimen qué'vestiría t$>(|̂ vja ca­
saca y llevaría pefuca con coleta si no te­
miese la rechifla áejás'gentes, y por sus es-
cWios y |ús ideas es el ||oi«ibre más idenii-
fl^uidoeoirh/soCiedéd t̂ Hiderna que cualquier 
"ciudadaiiOide la>lihrd-«̂ p)éM«Ea de los Esta-
dóŝ Unido!<. í' 

Un coit.j8an0«íle Garlos IVitrausferroado en 
yankee; uu abale .lelos caoiUrlneS"dé María 
Luisa y la diiqiwsír de* Atba coáverit̂ h) en ex­
plotador de Stanley en^lnrafidd dî l̂as ideas, 
esto parece Castro y S%}*ranO'cuétfdo>%e le es­
tudia. " 

No ha/ hombre í̂ tás pulcro y atildado; no 
encontrareis iivNica ttná partÍGttla'd<l'-̂ olvo en 
su ttf jaifi^o¿ como.lio encontrareis una 
falta dtt,,sÍiÑÍ4xÍ4 en nu4 es«̂ 'i;tóii* ' 

Es el hombre de costumbres más nretódi-
cas que se-<»Mi05e; pero como hajá en Euro-
'pa uno de esos acontecimiento»qtie forman 
épocji, ó en cualquier rincón de Dsp t̂ta un 
suceso que influyu en la irtttfsfe'rmil̂ ión^ tiel 
país, ya le leñéis dispaesto á ir aHf%^ su 
maleta yxon'sU'iplflimifí"!' •' • •'• 

Lo 4ue hizb"ouaatle<' Lî  iVJtiígttl'ai^oMel 
itsmó da $u«z Ht taw. pi«d(gití %^ '^ñmv-

Harnéate memontblv'isa'la WstoHa dM'plirrio • 
dismÔ «M|piRaet-.: ' '" ' ' 

Sfó <Ml»vers4K'cté'Madí<id escî ibió tas evóni-
i«a»(finia'fl«(dftMÍf <iáá«iî ereflañlte é< a«iüel 
MOBtndnriétMo; ferirtáttdo ¿oii eHJsuW IlÍAo, 

•téLaee^ft d«l'fig¡pl!é», que qufetfáV»'"cótoo 
«aülete»'hr^res produccíOtíéf"Tit^írias 
<d«>ía<pi«9(inte é|»<icl" -'•!''''' • '̂ »>:*«"'" 

Sus ya citadas «iGarlas trascedeíltáiai,» 
sus (Historias vulgares», su precioísa novela 
«La capitana Grok», l« acreditaa de uno d9 


